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di . d' do en tres distintas faccio­
cual se encontraba VI i tacla por Lerdo, otra por 
nes politicas, una represen ' General Díaz. 
Iglesias ?' una t~·:~1?. l;º~'ae~)arte i;orte de la Repú-

lglesrns se (, ~i,,~o .~
1
as< woclamas manifestando 

blica donde lanz? l '~1 \ {timo pero sin preoeupar­
q ue él era el l)res:( eu ~ e~ner 1:emeuio alguno á hts 
se en lo más mímD:~ ( e -~n ni de calmar las auirno­
d~ficultades dt~~í~~ ul1~s imrtidos políticos. 
s1dades que d t , 'ble y encarnizada batalla 

D Sl)ués de una ern · , , f' " , let'-e . . D'az derroto a las uerza, que duro yarrns horas, 1': . b ·e de 1876 v Lerdo 
. T oac el 16 de );onem l . ., 

distas en ec , . : los Estados rnulos. 
:se vió precisad? a1_l~m! ªlucha al~una al caudillo Yic-

l'uebla se rm( 10 sm ' ho' t,
1 

h caJJital . • ratamente marc , ' ' 
torioso, q11;en_ nune( 1 . ó el puesto de presidente 
<le la Repubhca y asulD:1 l l 1s~, 6 

. . l 1 ?8 ele NoYiem n·e e e ' . 
nroY1s1ona ~ ~1, 1 st1 l11o·ar á la cabeza del go-• I) · el a ) pn( ez en , .,, • , · 

1 e.1an, o • , . , ntra T glesias con un eJl'rc1 o 
hierno, Diaz marcho co 1 , lt1·'1uo des¡més de ofreeel' 

., 000 h ibres . pero e u ' . . 11' 
de .,, . on . 'h , , al puerto de )1auzam llo y a t 
cl(•bil resistencia, U) 0 ' r • los 

, , los Estados ulllC -- . 
se embarco para '. \ g¿bierno de Lerdo, debHlo 

De este ~oclo .~ª¡Y?l.ela(l Y á su inhabilidad par:i 
, · entª a su ue n ic ' · < • ·6 - te1· umcam 

O 

sidades de la s1tuan n, ~ · 
darse cuenta de l~s_nece le lo-lesias á la presidPul'ia 
minaron las ambiciones e " ,· ., •1 e estos dos 

, l li y con la clesapancion u 
ele la Repu 1 ca. ~ . a comenzó la era de paz Y 
hombres ele la escena podltt~c iH•xico ~n primer rango 

. , so que ha coloca o ,l • · ~:i~f~ ~·as naciones latino-americanas. 

CAPITULO XLI. 
El Caciquismo. 

Las razas indígenas que en la actualidad pueblan 
)Iéxieo, tienen ti-as sí muchos siglos ele civilizaciírn. 
Poi· consiguiente, se adaptan bien á la Yida de las 
sol'iedades civilizadas; son de hábitos sociales, c·o­
merciantes por natm·aleza, de temperamento artís­
tieu, generosos, patriotas, pacientes, m:ís industrio­
Hos de lo que su Yida pasada pudiera hacerle á uno 
esperar, son artesanos por naturaleza y cuando se 
les dan las Yentajas de una buena educación, resul­
tan muy inteli¡rentes. Estas son cualidades que ha­
cen á las naciones grandes y libres. Pero sin embar­
go, por muchas cualidades de Yida chilizada que pue­
da tener una nación, no llega á adquirir indepeuden­
tia y libertad política, sin haber pasado antes poi· el 
nisol que prueba el verdadero oro. La libertad con­
siHte más en el carúcter de un pueblo, que en su in­
dependencia del control de otra nación. Un pueblo 
para llegar á ser lihre, debe hacer á un lado la igno­
nmcia, la superstición y la estrechez de ideas. Debe 
aprender á conocer cuáles son sus derechos v cómo 
ejecutarlos y defenderlos. Debe pensar por sí mismo.,, 
no entregarse en manos de agitadores, de políticos 
que ti-abajan por su cuenta y de soldados de fortmia 
llenos de egoísmo y ambición, como desgraciadamen­
te ha hecho el pueblo ele .i\Iéxico con mucha frecuen­
da en su historia pasada. Si un país es drbil en las 
nrnlidades que hemos imlicaclo, no se puede co11side-
1·ai· en ningún sentido libre, porque es esclavo de su 
misma debilidad. Es como un buque sin capitán en 
alta mar, y en el cual todos los marinos disputan por 
obtener el mando del mismo: sigue su camino sin una 
int~ligencia que lo gobierne y el destino de su viaje 
se ignora; se vé obligado á seguir por donde el ca¡n·i­
cho del que por el momento lo dirija, quiera llevar-
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lo: y afortunado será, Hi aparee-e alguno entre los 
marineros más fuerte que los demús, y toma el man­
do l'On el deseo honrar1o ~- leal de proc-urar el bienes­
tar de la tripulad(m ~- <lP los pasajeros y la se!!;uri­
da<l del cargo, hasta coudueirlo al puerto de HU des­
tino con feliddad. 

l\[éxito, en lo político y en lo social, ha sido muy 
afortunado por un lado y muy desafortunado por 
otro. Ha sido afortunado en cuanto á que su desaiTO· 
llo social y político c-orneuzó hace mu~hísimos año~ 
y ha continuado liasta el presente. Y también ha si­
do afortunado en cuanto que produjo, allá en los 
tiem1los prehistóricos, grandes caudillos y pensado­
res, que tuvo vida ele ¡?;ran ac-tividarl, y que siempre 
eontinuó progresando por el camino del desarrollo 
de la raza. Pero ha sido bastante desafortunallo en 
<"uanto á que su progreso político ha sido retrasado 

y desorientado llOr el caciquismo, por gobiernos arbi­
trarios y abusos políticos; y en euanto á que no se 
le8 ha permitido á las masas del pueblo pensar ~­
discurrir por sí mismas y han sido dejadas en la iµ;­
noranria, en la superstición y en el vasallage á la 
jerarquia y á la nobleza. El progreso efectiro de :)l{•­
:xito en el pasado fué en la vida inclustrial, comercial, 
científica y artística. Polítitamente había heeho muy 
poeos progresos hácia instituciones libres en la (•po­
C'a <le la conquista española. Una parte ('Onsiderable 
de la nadón azteca era entonces mantenida en cau­
tiverio amparado por la ley, y el resto no eran sino 
esclavos ele la Yoluntad del emperador, de la de los 
sac-erdotes y ele unos pocos guerreros nobles. Las Ji. 
bertades políticas eran rosa desconocida en )[(,:xiC'O 
hasta el tiempo de la independencia del país del (lo­
minio español el año de 1821; y aún desde ese tiem­
po para ho~', no han sido sino poco más que la som­
bra de mi gran nombre, usado para atraerse parti­
darios por los jefes <le partido, que proclamalrn u 
prifü•ipios populares CJUe ó no tenian intención de 
cumplir, ó les era imposible hacerlo; salvo dos ó tres 

i 
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notables extepeionc>s, entrP las cuales una de ellas 
es el distinguido ac-tual ,Jefe del Ejetutivo. 

Una natiím es libre eu razóu ú su tapaeidad para 
regular SUR pasiones~' dirigir la polítka <le sus hom­
bres públitos; y es dependiente en proporción á lo 
que permita á C-stos doblegar su Yoluntad, ~· se mues­
tra incapaz de tomar la parte que le tonesponde en 
el gohierno de ~í lllisma. Canadá y Australia, dos paí­
ses que ua son independientes, son lllás libres que 
tualquiera de las naeiones latino-allleritanas; ~· sim­
plelllente porque fas nmsas del puehlo están ednc-a­
das á c·omprender sus dereehos políticos, los c-uales 
~aben c·ómo defender; porque obligan á sus direeto 
res polítitos á seguir sendas que condueen al hien pÍl­
hlito; y cada intlh-idno !'s !'a paz de distutir c·on lllÚs 
ú rnPnos inteligenda, los grarnles asuntos públitos 
del día que afettan al país; pues la restriceión que 
el JHwhlo se impone á sí miRmo hace posible que la 
prensa rlisc-uta lihrPrnente todo lo que c·onciPrne al 
bien público; r fiualmentP, porque el pueblo no tiene 
gi·and<'H Yieios ni suversti('iones arraigaelaR. Políti­
(·,u11ente. un uomhre no significa mucho. Es la labor 
al'tnal ele! gohiemo lo que c·uenta; los rpsultarlos que 
ühtiPne en el adelanto del país~· el progreso ele! 1me­
hlo en la sencla ele la moral, ele la inteleC'tualidad, de 
la industria, de las eieueias, ele] arte)" ele la polític-a. 
-Tuzgado hajo este punto de vista. )foxko ha aelelan­
ta<lo imuensamentr durante el último tertio ele ,dglo 
('ll todo lo qne se refiere al desarrollo naeional. Para 
a predar ruún gra,ule ha sido este adelanto, es nec·e­
sario comprender ú fondo las tondiciones que exis­
tían en el ¡iaís ant<'i; de la administraeión de Día;r,; 
.'" e~to no puede haC'er~e sin tener eonoc·imiento de la 
Yida politirn <Ir! pueblo mexicano desde los tiempo~ 
('ll r¡ne aparrc·e por prime1·a ,·ez en las púginas de la 
historia; pues el c·m·so ele la eYolución mar('a, tau 
inexorahleme11te corno el destino, el elesanollo ele 
las naeionps; de la misma manera que lo lmC'e c·on 
las nuias espPries, tanto en la Yüla vegetal romo en 
la vida animal. 
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Cumlllo estudiamos la vida política y social del 
puel)lo mexitano, desde los días en (]He las primeras 
trfüus que registra la historia invadieron el \'alle 
de ::\léxico y las comarcas circunvencinas. dos hechos 
se ponen de manifiesto del modo más claro en las na­
rrationes que nos hace la historia, hechos que se tles­
taean uniformemente en todas las leyendas y tradi­
doues, y que ofuscau todo otro cara"c-terísti¿·o de la 
vida de estos puel)Jos. Eran turl)ulentos y agresivos, 
pero ciegamente consagrados á sus gramles jefes gue-
1Teros, quienes pensal)an por ellos y disponían, eu 
general, del curso de sus vidas. En otras palabras, 
las masas del puel)lo estal)an completamente !)ajo 
el dominio de sus jefes militares, <JUieues eran hlm· 
bi(•n sus tlirectores políticos. Pero estos jefes guerre­
ro~ estal)an ellos mismos !)ajo el (lorninio de lo, sa­
cerdotes; no siendo excepción á esüt regla, ni aún el 
mismo rey ó emperador. Una mirada retrospectint 
á la historia de las varias tribus <JUe de tiempo en 
tiempo vinieron al Yalle de ::\ffxico, desde <JUe hay 
memoria ó tradieión, dará mucha luz acerea de este 
asunto. 

Cuando loH tolteeas abandonaron su antigua mo-
rada de Iluehuetlapallan por el norte d(' }J(>xico el 
año de :5!!, 8e dirigieron hacia el sur, !)ajo el manclo 
del jefe Huemac ( el de las mano,; gramles), (JUe 
era el sumo Racerdote de las naciones. Pero era aún 
más: por(JUC era hombre de fuerza procligiosa y fa­
moso guerrero: era un verdadero }Ioisés con<hll'ien­
do á sn pueblo á la tierra prometida. Por con;.;ign.ien­
te, tenía tanto de profeta como de caudillo, de sa­
cerdote como de guerrero. En loH mi~mos umbrale~ 
de la historia y le~•encla ele las trilnrn mexicana~, nos 
eneontramo,; eon la influencia todo-poclero,;a, 8emi­
religiosa y semi-política del smno saeerdote: y nos 
sigue por todas las páginas de la historia el brillo 
fanático de su mirada desde las ruinao de la po­
derosa dudad ele Tenochtitlán, cuna de las confede­
raciones de los Xahuas, gloria del imperio azteca y 
tum\)a de lu dominación de los ~Ioctezumas. Era és-
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te el rei11aclo ele la superstición, de la fe ciega reli­
giosa ~• de los esfuerzos continuos para consolidar 
el poder <le los sacerdotes; ~• ni nn solo momento, 
dtn·,rnte easi 1m millar de afios, deja sn influencia ele 
H<'I' el factor dominante en la existencia ele las Ya­
riai< tribus de M(>xic-o, qne hablaron alg·ím dialedo 
drl iclioma núhnatl 6 mexic-ano. ,\quí asmnimos que 
Jos tolterns no fue1·on sino tma rama de los uúhuas; 
pues mientras que todas las otras tribus que Yisita­
ron el valle ele ::\Ií•xito, dejaron ahí sefiaJes ele super­
nrnJH'ncia en mnehos nombres geográfieos, no apai·e-
1·c>11 absolutamente inclic-ios de esta naturaleza que 
pudiera haber pertenecido á los toltecas, si hubieran 
ellos hablado uu idioma diferente. s'>.ím los primiti­
YOs othomites dejaron abundante evi<lencia de esa 
uaturalrza, de su residencia en el Yalle de l\I(>xieo y 
lugares aclyaeentes; y por todas partes del país los 
nombres geog-rúfü·os indic-an donde YÍYieron ciertas 
tribus, 6 dónde han residido, aunque sea por corto 
tic>mpo, en sus emigraciones de una parte del país á 
otra. 

LoH tolternH tarda 1·on 101 afíos c>n su larg-a pere­
grinac-ióu dc>sde N11s tic>naH en el norte á su destino 
final ele Tnla, Tulancingo :v Ran ,Juan Tc>otihnaC'án, 
:V durante todo eHte tiempo estuvieron bajo la autori-
1la1l Y direel'ión de sus saeerdotes; Y euando se esta­
blc>cieron al norte> del Ya lle de 1Iéxíco :V eligieron su 
primer rey, fu(- hajo la sugestión y siguiendo los 
1·onsejos del sumo sacerdote. Durante cuatro sig-los 
y medio permanecieron Jos tolteeas en Tula gobet·­
nados por reye~ despótieos, qtüenes eran ú su turno 
guiados en la mayor parte ele los asuntos nor los sa­
cerdotes. c¡ne eran los realmente todopoderosos ele 
un extremo á otro del país. 

La manera en que los toltecas abandonaron Tula 
~- las comarcas vecinas que les eran tributarias, co­
marcas todas de lo más rico del :XueYo l\Iumlo, es 
muy característico de la organización política, so­
eial y religiosa de ese pueblo. El hiunbre y las pla,, 
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gas azotaban al país, y los sa<'erdotes proclamaron 
i>sto eomo eyideneia ele la eólel'a de los dio~es, la rual 
no sería aplaeada, decían ellos, hasta que el pueblo 
tolteca emprendiera de nueyo su emigración hacia 
el sur. Hubo clesaYenencia entre las tribus, y algu­
nos de los toltecas se quedaron en el valle de )I(•xieo, 
donde se reconcentraron huyendo del hambre y de 
la plag·a; pero la gran masa de la nación, fiel á su 
educación religiosa de muchos siglos, y á la supi>rH­
tición que era el característico más pronunciado de 
stt existencia, siguieron á sus sacerdotes á Campe· 
dte, Yucatan y Guatemala. Esta emigrncióu del pue­
blo tolteca al sur, explica indudablemente la pre­
sencia de muchos nombres náhuatles, en lugares c·u­
yo origen ha sülo atribuido á la ocupación de los az­
tecas en todo el snr del país hasta la frontera ele 
Guatemala. 

En esta su pel'egriuación al sur, los tolteca~ fue­
ron también guiados por sus sacerdote~, romo lo ha­
bían siclo anteriormente durante su prolongado via­
je ele tm siglo, desde sus tierras ele Huehuetlapallan 
hasta Tulancinp.;o, la nuent lJatria por que finalmen­
te se ha bíau decidido. Todo lo cual contribuye á la 
creenria de que ellos tenían, antes de su emigra­
ción de los paíHes del norte, la misma organización 
que tuvieron después en Tula, y que por alguna 1·a­
zón los saeerdotes los condujeron hacia el sm·, como 
despurs los condujeron á Yucatán y Guatemala, 
pues euando creían que la cólera ele los dioses des­
cendía sobre el pueblo, la lógica les iüclicaba que el 
caudillo que los guiara debía ser el representailte 
en la tierra ele las Yarias divinades que ellos tenían. 
Y este caudillo no podía ser siüo el sacerélote. 

Y así vemos siempre 'pesar sobre la exi~tencia del 
pueblo tolteca la influencia ele una elase sacerdotal 
supersticiosa y un caciquismo fuertemente atrinche­
rado. De tal modo constituía esta institución parte 
del pueblo, que no le ha siclo posible á la Iglesia ca­
tólica, á pesar de cuatrocientos años ele trabajo así-
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duo por mejorar espiritual y moralmente al indio, 
eradicar la influencia que ha quedado ele la domina­
r-ión <le los eaciques y ele los sacerdotes indígenas. 
El resultallo es, que hoy los indios no abandonau 
por nada ciertas formas y eeremouias enteramente 
superxti<"ÍoHas que tuvieron su origen en las formas 
~- eeremonias de la religión tolteca, :r más tarde de 
la religión mexicana ó náhuatl; supersticiones, que 
no han hecho sino adaptar al nuevo credo religioso 
que han abrazado. 


